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PESE A QUIEN PESE. Domingo 5 de Enero de 1873. DALE QUE DALE.

Al fin la  g ran d eza  española h a  a.-íomado no sé si 

rabo ú  oreja.
Los que cou tonto  entusiasm o se h icieron familia­

res del Santo <)ñcio por la  in teg rid ad  de  la  fé católi­
ca, se fam iliarizan hoy  con la  aristocracia del tabaco, 
del algodon y  de l a  banca , por amor á  la  in teg rid ad  

nacional.
;La in teg rid ad  nacional! Ese es el ú ltim o coco, el 

ú ltim o fueg-o de  b en g a la ...
U na señora que h ab la  tenido u n  am ante  de  cada 

provincia de la  Penínsu la , fué sorprendida hace poco 
en  conversación crim inal con u n  habanero.

Por cuyo m o tiv o , el m arido la  sometió á  la  paliza 

niim ero 50.
Y a l son de los lintsriiaKOS, exclamaba;
—E sta  vez te n ^ o  disculpa; perdónam e, esposo; he 

faltado, sí; pero h e  faltado... deseosa de realizar 
den tro  de m is  facultades la  in teg ridad  nacional.

«

ra  prom otor fiscal p ide la  pena  de m uerte  contra 
M anuel Pastor con m otivo del atentado contra el rey.

Es decir, que h a y  todavía  reyes y  v erdugos, for­
m ando u n  dechado en el cua l lab ran  sus curiosos la ­
bores los fi.scales.

«
«  »

Hace m ucho tiem po ([ue d is tingu idos módicos y  
fisiólogos francese.s explicaron el período de la  Com- 
mune.

Ahora sale el conde D aru con u n  inform e, diciendo 
que el suceso fué u n  crim en inexp licab le  an te  el 
país y  an te  la  h istoria .

El conde D aru, s in  embai-go, no croe que sea inex­
p licable su informe.

Con otros 18 anos de im perio Bonapartista, ¿ no  se 
explica el señor conde que cualquiera  revolución to­
m ase carócter ig u a l á  la  ilel 4 de Setiembre?

« *
Uno de los sucesos m as notables de la  época es la  

próxim a adopcion del sistem a m étrico decim al en  

T urqu ía .
E l coincid ir este suceso, con la  ab u n d an te  ex p en - 

dicion de los ochavos m orunos en loá estancos de 
M adrid, h a  llam ado la  atención de los que estud ian  
la  in fluencia  de la.s raza» orientales en  Esi>aña.

»
»  •»

No h a n  logrado  causar ton ta  sensación las trem e­
bundas noticias re la tivas á  C uba , fabricada.^ y  pro­
pagadas por los am igos del (kden..

Parece que la  L iga  p iensa nom brar u n a  ju n ta  de 
hom bres expertos en el ai-te de conm over los ánimo.«, 
para  qm» d iariam ente h ag an  circu lar las nuevas u l­
tram arinas m as á  propósito para  excitarnos.

U na de las condiciones im puestas á  los indíviduííS 
de esa ju n ta ,  será  que no cobrarán n ad a  por las no­
ticias do que va  se h ay a  hecho uso en  otro jKjríodo 
cualquiera.

Por ejemplo: no cobrarán, sí dicen que los volun­
tarios de la  H abana se h a n  sublevado y  trasladado á 

Puei-to-Ricn.
No cobrarán por inven ta r incendios de ingenios en 

este ú ltim o punto.
No cobrarán por c ita r  casos de negros que h ayan  

comido niños blancos, e tc ., etc.
M ucho te n d rá n , p u es , que d iscurrir esos noticie­

ros p a ra  g jinarse la  v id a ; pero m ucho se puede espe­

ra r  de su  b u ena  inventiva.
L a  p ru eb a  esté en  que ellos son los que discurrie­

ron  hacer correr la  voz de que los negreros son libe­

rales.
«

•  »

H ace tiem po que no  se tienen noticias de nuevas 
curiosidades desenterradas en Pom peya; pero en 
com pensación anuncia  u n  perióilico que el general 
Zavala e s tá  dispuesto 4 luchar jwr las ac tu a les  iu.'^ti- 

tucíones.
¡Con que d ig an  ahora que los railicales no  tienen  

m in is tro  de la  (íuerra!
«

* *
Por lo dem ás, los carlistas constituyen el partido 

m as  constjm te en  sus opiniones. ¡Admirable fá  la que 

les alienta!
V erdad es que solo el g rito  de Dios, P a tria  y  Rey 

puede dar alientos p a ra  incendiar estaciones y  d ispa­
ra r  contra los trenes de viajeros.

T estigos de estos hechos, Jlonistrol en C ataluña y 
el Carrascal en  Pam plona, repetirán  á  las generacio ­
nes fu tu ras, que en  medio del excepticismo que nos 
devora, hubo  iuceiidiarios pontificios y  rea listas en 

España.

a «
No q u isiera  ac ibarar laex iá tene ia  de m is lectores; 

pero  no puedo  ocultarles que, si los carlistíw  no lo 
im piden , se insta lará  el Banco hipotecario m u y  en 

breve.
Y á propósito de breyes, recuerdolosapostolicos, y  

estos m e hacen  pensar en Pío IX, y  esto m e recuer­
da  que, según  dicen, pronto regañará  con e l im pe­

rio  alem an.
De modo que reñido con el reino de Ita lia , am osca­

do cou la  república  fvanciesa, enojado con la  d inastía  
re in an te  en  E spaña, des3)ecliado cou el im perio aus­
tríaco , sc])arado de los cismáticos de In g la te rra  y 
l iu s ia ...  ^quiénes son, al ñn , los am igos de Denito?

•  *
Esos a m ig o s , seg ú n  se asegura, v an  á m anifes­

ta rse  pronto con m ochila  y  sotana e n  los campos de 
N avarra. Parece que, en efecto, se tra ta  de añ ad ir algo 
a l espectáculo que ofrecen los tersistas, y  ese algo 
será  u n a  n u eva  com parsa de clérigos vei’sados en el 

a r te  de m atar.

*  *

Se anunc ia  u n  nuevo jveriódico que so ti tu la rá  La  
Liga^ y  u n  folleto cou el títu lo  de L a  Liga.

Con este  m otivo son  m uchos los escritores que 

an dan  pringados.
Se igno ra  si hab rá  españoles bastan te  incautos 

para  dejarse caztir por lo patriótico.
•

•  *

A unque todos los dias se pub lican  con relig iosa 
pun tualidad  noticias sobre ascensos en  el ejército, 
h a y  im pacientes que por h acer la  oposicion a l Go­
b ie rno  se m uestran  poco satisfechos.

P ara  q u e  el público se tran q u ilice , podemos ase­
g u ra rle  que ya  se h a  m andado á  m uchos jefes que 
propongan  cu an tas  g rac ias les parezcan bien.

¡Para qué qu ieren  m as g a n g a  los no paisanosl

*
*  *

La m oda fué siem pre calificada de deidad veleido­
sa; pero de a lg ú n  tiem po  á  esta  parte , vuelve por su 
honor y  da  p ruebas de que en  determ inadas ocasio­
n e s  es ta n  constan te  como las m u jeres ... feas, según 
decía la  famosa Ninon.

E n  efecto, d u ra  nm clio la  m oda de recib ir anóni­
mos: ya  no  se tien e  por persona decente la  q u e  no 
dice dos ó tres  veces por .«emana ([ue le  acaban de 
am enazar de m uerte  en  u n  anónim o.

Si esto s ig u e  asi. llegará  á ser rom o las pecas poe­
tizas que se pon ían  en  a lg ú n  tiem po las señoras: todo 
el m undo sabia q u e  eran postizas; pero p roducían  su 

efecto.
Así espero sea cosa corriente el p reg u n ta r  u n  am i­

g o  á  otro:
—¿Qué, te  parece que m e m ande  d ir ig ir  un  anó­

nim o diciéndom e que m e van  á  quem ar la  casa?
— ¡Pero si tú  no  tienes casa!
—Por esto lo d ig o ; porque asi parecerá que la 

tengo .
U na rebelde enferm edad nos iiupidió asistir al ban­

q ue te  dado en  obsequio del orador de la  república  fe­
deral; pero nos consolaraus con el relato  que de él 

nos h a n  hecho.
Somos adm iradores, como todo el m undo, de Em i­

lio Castelar; somos adem ás am igos suyos probados; 
pero h asta  aho ra  hablam os creído que no habia  nada 
ta n  g i’ande como su elocuencia, y  lo confesamos con 
r u b o r , nos hem os desengañado.

A u n  am igo nuestro , jnn tor, que tien e  su  estudio 
en  u n  piso sétim o de la  calle del Caballero de G racia, 
h a n  ido á pedirle  agu inaldo  los celadores de las a l­

cantarillas.
f̂ i esto no es m as g ran d e  que Cautelar, no  en tend ''-  

m os de medidas.
»

« «

Se ñus acaba de p artic ipar que u n  am igo nuestro  
h a  roto el bombo con que se elogial>a en su  propio 
periiidíco, a l asegurai' que este e ra  el ún ico  que h a ­
b ia  cum plido sus  comiiromisos.

Los lectores de  El C'ühkte saben i ^ r  cxiKiriencía 
propia que n i hem os dejado dt; cu m p lir los nuestrü^, 
n i se nos h a  ocurrido m entarlo , por ser cosa con la 
que estam os desde largo  tiem po fam iliarizados.

•
*  *

En Palacio se preparan dos b an q u e te s , uno p a ra  el 

d ía  6 y  otro para  el d ía 8.
No asistirem os a l uno u i al otro, porque el rey , con 

todo su  pr)der, un tien e  el m enor pretexto pani con- 

vidarao.s.
Ni se lo darejnos.

» «

Ayuntamiento de Madrid



El ú ltiiao  chiste cogiJo  al vuelo en el café de F o r- 

nos es e l í5ÍgTiiente:
—jSaljes quién es el au to r de Los iiam antes faltosf^ 

—No.
—Pues es B uix6.
—¿y  uo se ha  f;^''adoV

R»ber(o Roben.

ARMONIAS PROFANAS.

VI.

íRegenerémonos!

Dim e, ¿no fce parece, 
lector, qu e  e s  hora de cam biar de vida?

B1 tiem p o  e s tá  on su s t r e c e : 
pasa y  se  7 a , ?in dar la  despedidii.
Siem pre d ic ieodo  estam os  

q u e  m u la r  de s is tem a  e s  y a  preciso , 
y  tan  frescos al cabo nos qu ed am os . 

la iea tra s  lo s  afioa lleg a n  do im proviso...  
Conque, ao  parczeam os radicales; 

cum plam os los  propósitos qu e  hacem os,  

seam os un a  y s z  g e n te s  form ales...
D ejem os la  i>cfeza vergonzosa  

q u e  en  n osotros se  ceba...
Nuc.stra v ida desde h o y  spa otra co sa .. .  

¡A.migos, ftüo nuevo , vida nueval

Y a  to n g o  y o  formado m i p ro g ra m n , 
y  aprobado eu consejo d e  m in istros,  
y  pea.sado dos hora-s en  la  cam a...

P ot com pleto  aceptado,  
lector; y o  t e  aseguro
qu e d esd e  hoy  va á hilarse m u y  delgado • 
Por s i  t ú  ta m bién  qu ieres decid irte  , 
voy á  darte, lector, a lg u u  consejo ,  

q u e  m al a o  ha de venirte ,  
s e a s  jo v en  6  v iejo ...

(Oigo decir á alj-nuo:
— ¡Yaya, q u é  cosas t ien en  lo s  poetas  

¡Jesús , q u f  inoportuno!
¡Ya qu e se  pone á  dar, qu e  d é  peseta,**!;

Si e n  am or, e a  política  á e n  ar te ,  
u n a  ilu s ión  conservas todavía,
[ay, incauto  lector! ¡m as te  valdría  

e l  irte  con  la  m úsica  á  otra  parte!
¡E l ten er  ilu s'oaes! ¡qué bobada!

[Dalas por m edio du ro ...!
¡Con m edio duro sa le s  de u n  apuro, 
y  con  las  ilu siones no hacefe nada!

Ha.sta h o y  con calor has disputado  

sobre qu ién  vale  m as, s i  J n a n  ó D iego  : 
sobre si e sto  ú aquel hom bre de Estado  
(joberuaba mejor; y  loco, ciego,  

apurando por fin e l  s i log ism o,  
en  tu  furia valias
con cualquiera rom piéndote e l  b au tism o...
Y raientrRS ta n to  cuatro zascandiles ,  
m u y  s o s e g a d a m e n te , 

a lo ir te  decían; ¡Qué inocen tel  
y  ech á b a a sc  al bolsillo a lgun os m iles ,  
por s i  l legab a  e l  trance  horrible y  fiero 

de contem plar  vacío el com edero  

cuand o  al poder su b iese  Pedro Arista, 
e l  zapatero del portal de enfrente ,  

m iem bro de la  T ertu lia  progresista .. .

H oy  q u e  lo  v e s  con ca lm a,  
tr a sq u ilo  e l  corazon, las  s ien es  fría^,
¿no t e  parece, di, lector do l a lm a,  
qu e era papel ridículo el q u e  haciaa?
D e  ese  cam ino vete ,
porque ai e a  é l  prosigues
siem pre t e  m iranln  com o á i n  pob rete .. .
E n  la  senda qu e s ig u es
tu n o s  abundan y  bribones sobran...
¿Loa tr iunfos d e l  po lít ico  t e  halagan?  

¡P ues n u n ca  sea s  t ú  de loa q u e  pagaa .  

y  s í  de lo s  q u e  cobran!

P u e s  ¿y el arte? ¡bonito e s tá  el negocio!  

¡Kn b u en  bercagcaa l t e  m eterías!
Mas productivo e s  en tregarse  a l  ocio... 
tendrías qu e  luchar  todos lo s  dias 

con la  leg ión  do e.stúpidos é  idiotas  

qu e m ien tra s  ibas c o a  las  botas rotas,  
i  tu  lado tr iu n fan tes  mirariasi.
P orq ue.h oy , e a  sa liendo d e l  me etcamo. 

j  el v i v i r  no  «te <iefa» los  i%gUies, 
y  el a n d a n a  me lla m o ,  

y  e l  debo á  m i  p a lro * a  cua tro  n e s e t .  

to d o  es t iem po perdido; 

y  s i  tú  eres a r tis ta  verdadero,

a l  cabo m orirás, a sí  lo  espero, 
e n  u a r ia c o a  haaibrieato  y  aburrido,..

¡Si la s  le tra s  e s tá n . . .  coek inam níe '.

¡la palabra no es mía; no lo  dudes, 
jMies e s  d e l  e le g a n te  y  e lo cu en te  

í iutor d e  L a  v c r i ta  de v ir tu d e s . .

¡No ti-abajes! no seas m ajadero.,, 
cojo nna obra franeesa, 
la  traduces, la  llevas á un a  cmpresii 
y  t í  haces con nombre y  con dinero.

;I,as m ujeres! ¡pu es digo! ¡buenas pieran 

la  m ayor parte e-stáu! A l  p u a to  aprendea  

todus e s ta s  linderas:
— ¿V iene usted  c o a  buen  fin? ¡m e ruborizol 

([Lo cree el inuy-.,I [válgam e D ios qu é  bobos 

D io s  d los hom bres hizo...!)
— ¡Ciega á  t u  am or m e ves sacrificada..,! 

¡¿Cuándo vendrá Fernando?

¡Magm'fica loHada
e s  la  qu e  i  e ste  gaché  le  e sto y  jugando¡]  

¡Vamos! [si no se  encuentran  m a s  qu e  cucas!  

¡si se  la  pegan  á los m as expertos!
¡si h a s ta  de l mism o v ien tre  de s a  madre  

sa le a  y a  con los ojos m us abiertos...!

¡ ^h! S i tropiezas con  a lg u n a  h u la n a ,  

de esa s  de buen  trapío, 
q u e  sea libera l  y  cam pechana;  

d e  esa s  qu e, haga calor ó que h a g a  frió, 
v u e lv en  loca á la  g e n te  con su  ta lle ,  

y  qu e  al andar se  m u ev en  com o tcnea«  

cuando van  por la  calle ...
d e  esas ,  eu  fin...... / /a m e » c t ts /

recuerda aquel refrán qu e a s í  se  e x p lica ;
P a ra  l le g a r  á  t ie jo . . .

e tcé tera , y  olvida á  a qu ella  ch ica ...

Si olla  es viva de g éa io  y  se  propasa, 

e s t e  es, lect«r, el ú lt im o  consejo .. .  
¡m ándam ela á m í casa!

E rn es to  G a rc ía  I .adovese.

I N T E R E S E S

¡Alabado sea Dios! ¡Ya h a n  dado los conservadores 
con el pfran razonam iento con tra  la abolicion de la 
esclavitud! ¡Ya era  horal 

Porque ¡m ire V. que lo han buscado! ¡mire V. que 
h a n  revuelto  cielo y  tierra!

—¿Diremos, decía uno, que la abolicion es m ala 
porque va  á. dejar s in  recursos á los esclavos despues 
de m anum itidos.

— [No! respondían  varios, porque nos dem ostra­
rá n  como dos y  dos son cuatro que ao  es posible ,que 
u n  hom bre llegue  jam ás ú ten e r m enos recursos que 
tien e  en  estado de esclavitud.

—Pues [tomémoslo por lo sen tim ental! Digamos 
que la  re lig itm  no nos perm ití’ que abandonem os á
esos in felices......

— ¡Menos, ]iuicho laenosl Xos ensoñarán loa verdu­
gones hechos eu la  espalda del negro  por e l látigo  
del capataz.

—Pues i invoquem as la  justicia!
— ¡Peor que peor! Si la Justicia ya  la  invocan ellos 

y  adem ás está  de su ¡larte.
—Noa escusaremoR......
—Si, á  ver. Piense V., piense V. a lgo  n u ero .

»
« •

H asta que h a  salido uno y  h a  dicho;
—Pero ¿á qué se quiebran Vds. los cascos? «hay 

m ás que h ab la r  de los intereses creados^
— iMag-nifico!—¡Bravo!—¡y u é  acierto!— ¡Qué tino! 

— ¡Qué oportunidad!—¡Los in tereses creados! ¡Qué
bu ena  frase! ¡Qué feliz ocurrencia!......

Y h a n  corrido por ah í la voz. Se lo h an  dicho unos 
á  otros ul oido; se h an  ensayado en  casa á decir:
«¡üh! los in tereses creados!»......  y  es la  frase de
m oda, la  frase favorita, lafra.se touchante, como d irían  
los franceses.

—¿Sabe ^■. lo que haj-? h a  p regun tado  u n  conser­
vador á otro eu la  calle.—¡V, dirá!— ¡Que la  abolicion 
de la  esc lav itu d a taca ..,.— ¡,\h, sí! la m oral, y a  io aé. 
—No señor, no es eso.—[Vamos! Ataca la  in teg ridad  
— ¿(¿ué in teg rid ad  a i  que ocho cuartos? ¡Si u n  negro  
no es u n a  fanega de tierral—¿Pues qué ataca la abó- 
lición?— ¡Pásmese \  .! \los intereses creados\—¡Bien, 
hom bre, bien! Me g u s ta  la idea. ¿ Con que los in tere ­
ses creados? de qu ién  es la  ocurrencia?— | Oh, de 
u n  gacetillero  m u y  reputado en tre  todos los que no 
tien en  intereses!

«
•  •

Yo creo que los eahalUros de la  liga  h a n  debido 
d ir ig ir  á  sus amigáis y  coasociados u n a  circu lar pr?.. 
viniéndoles que no  dejen de la  m ano eso de 1<» ijj,
tereses creados, porque......  [he oido u nas cosas cc«j
m otivo de esos interese.s! ¡he visto  aplicarlos de un 
modo ta n  infeliz!

Kn fin, á todo apuro, á  todo compromiso, á  todo 
íie ro  trance , se opone la  consabida m uletilla  de los 
in tereses creados, y  h ay  conservador que dice k  su 
patronal «cieñora, no me p ida V. u n  cuarto  h asta  que 
»me em pleen, h asta  que se reconozca que los intert.}» 

i'oreados......>
»

•  «
E n  fin, ha-sta m e h an  entrado g a n a s  de saber qué 

e ra  eso délos ivteresís creados, y  u n  conser\'ador ins­
tru ido  y  erudito  lae  h a  puesto_ai tan to  del asunto, di- 
ciéudome:

«Pues es m u y  fácil. .Sup<!ingase V. que u n  pobre le 
»pide á  V. hoy  lim osna, y  que V. se la da; el pobre 
»vuelve á pedir la  sem ana s ig u ien te , y  V. vuelve h 
sdarle  lim osna; vuelve o tra  sem ana, y  vuelve V. 6 
»ser caritativo; á  la  sem ana s ig u ien te  y a  está  creado 
»el in terés, y  si el pobre n« va  á  buscar la  limosna 
»debe V. buscarle á  él para  en tregárse la , y  ai V. ti&. 
«ne la  osadía de negársela, el pobre puede demandar- 
»le á V . an te  los tribunales, porque V. a taca  un  inte- 
»rés y a  creado. ¿Vé V. qué sencilla  es la  definí- 
»cion?»

*
•  *

Vea V. con cuán ta  razón  dice D, Cárlos: «¿Con que 
»os reu n ís  en  Córtes p a ra  tra ta r  vuestros asuntos 
«atacando m is intereses creados?;) Y dice el verdu­
go; «¿Con que tra ta is  de abolir la  pena  de muerte? 
»¿Y los in tereses creados?» Y exclam a e l ladrón ante 
el ju ez : «Señor, m i prisión  es una in justic ia . Estoy 
^>robaudo desde que ten g o  uso de razón. Si hoy se 
>-me p riva  de la  libertad  de robar se a tacan  los ÍQti>- 
»reses creados...... »

«.
* *

Vamos, es u n  g ra n  razonam iento  eso de los inte­
reses...

¡Dar libertad  á ufl hom bre cuyo bisabuelo fué 
com prado por doscientos duros! ¡Libertad á u n  hom­
bre de color oscuro! ¡Libertad á u n  hom bre que faé 
robado á gan 'o tazos en las costas de Africa!

Y sobre todo, ¡libertad á  u n  hom bre que no tiene 
in tereses creados, y  que si los tiene se reducen  á t>*- 
n e r  el derecho de su frir cien  azotea diarios!

¡Vámonos, vámonos! ¡aquí no ae ro.spctan los inte­
reses!

I t l a n a e t  y a t o s « a .

¡YA LLEGAN! ¡YA L L E G O !

A. caballo e a  send os rucios, 
c o a  ronzal en  vez  de bridas, 
y  p u es to s  lu s  a c ic í ítc s , 
eti m orunas zapatillas,  
sin  h e r a ld o s , n i escuderos,  
n i  otra  nob le  comitiva, 

q u e  unpflcAoít de m a la  traza  

y  u n  masíÍH  de  m ala  p is ta ,  
tres  b u lto s  por e l  cam ino  

de la  córte  se  d iv is a n , 
q u e  á  todo correr de l burro 

avanzan  hácia  e s ta  villa: 

y  diz qu ien  los  vid de cerca  

y  lea reparó U  _fila, 

q u e l le v a n  m antos de pieles  

q u e  a l  cándido arm iño im itan ,  
con  m otas .de trecho e n  trecho  

com o de m an ch as de t in ta ,  
y  trem endos espadones  

d e  labores dam asquinas, 

y  coronas com o t i e s t o s , 
y  unas chupas m u y  bon itas,
Y cetros y  len te ju e la s  
y  tr e in ta  m il baratijas, 
e a  fin ...  com o so n  los reyes  

qu e en  la  baraja nos  pintan.

H ay  q u ie n ju z g a y q u ie n  propala 
qu e esa  tr in idad burrísííca,
•wn las negras som bras de  

tr e s  reyes ab so lu tis tas ,  
qu e sa len  de su s  sepu lcros  
¿ castigar  la  osadía  

del qu e  rebaja s v  oficio 

en e s ta s  e iiades m íseras,  
dando á cualquiera la  m ano , 
á  un (íom ez, com o á u n  Padilla  , 

viaticado d e  americana
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A C T U A L I D A D E S

Así vlua. Á5Í está  e n  loa duros. A sí en  lo s  se l lo s  lie correos.

A a í e n  la s w ja s  de fósforo?. A.RÍ se  lo  Sngea  los paletos. A si e stá  e n  loa m unicip ios raralea.

, A s í  lo  im aginan lo s  Tenorios. A s i,  la s  suripanta.s. A s í,  P ío IX.

fe

A si  los nesr itos . A sí lo  dibujan lo? chicos. ¡A sí le  han  puesto!
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tan  corta como ceñida, 
y tomando chocolate 
en casa la Mariquita 
para dar cinco pesetas 
por el gasto y la propina.

Que una es D. Pe>lro el Cruel 
verdugo de sn‘ familia. 
otro Felipe Segundo 
coa su negra montcrilla. 
y el mas moreno de todos 
es el Mrbaro ’Witiza.

Dicen que á D. Amade» 
no le llega la camisa 
al cuerpo. Se les prepara 
una recepción m agoíñca; 
grandes bailes... do gallegos, 
maaifestacioa... de chi><pa3 , 
y concier1» 8... de zambomtaí, 
cencerros y chirimias; 
y dicen... pero lectores 
no hay que tragarla, que es fil/a; 
puedo asegurar á  ustedes, 
y lo sé de buena tinta, 
que esos son los Reges Magros 
que ol 9ei8 de enero, ó la víspera, 
vendrán á darles jugueted 
a cuantos niños y niñas 
pisan de Madrid el suelo, 
ó el suele de las provincias.

P, Xímeoez Cr¿s.

M E N E S T R A .

Mi qiiprido Roque:
I,a  cosa pública, por la  cna lm epreg 'un ta íi con tan ­

to  in te rés  en t u  ú ltim a  carta , s ig u e  sin  novedad par­
ticu la r , á  Dios írraeias.

Digo s in  novpdad, porque supongo que no será 
p a ra  t i  n u rv o  el saber quo los conservadores conspi­
ra n  á  m as y  m ejor, y  que dentro  de poco se echan  k  
la calle , sej?un ellos m ism os dicen.

La verdad es que hace m ucha  fe lta , porque y a  
h e  perdido la  cuen ta  de los <!ia.« quo hace que no  te­
nemos in s i i iT e c c io n  ntieva. con lo cual se defraudan 
nuestras lp<rititiiftí< esperanzas.

E l otrn dia n(i.« dieron u n  poco de anim ación con 
la  noticia de ouf* lo?; fieles vo lun tarios de Cuba se 
hab ían  sublevado eonti-a el Gobierno de la  nación; y  
au n q u e  lueiro resu ltó  m en tira , la  verdad es que m as 
ta rde  ó m as te innrano  ten d rán  q u e  hacerlo , porque 
habiendo pronosticado que en  cuan to  se llevaran re ­
formas A. Puefto-R ico h ab ría  desórdenes y  m otines 
en aquellas AníiUas. haíita la  fecha no h a  ocurrido 
nada, y  ya  ves que por u n a  insurrección m as 6 m e­
nos no es ro sa  d e q u e  queden  m a llo s  voluntarlos. los 
afiliados k  la Tica v  lo«veninos d<̂  Castro-Urdiales.

De modo que de u n  d ia  p a ra  otro te  avisaré de ha ­
ber ocurrido esos des/irdenes. porque habiéndose em­
pegado el p lan team iento  de las reform as, los m otines 
yn no  pueden  hacerse esperar im ich o .,

Toda esta  sem ana hem os estado alarm ados los que 
nos dedicam os á escudriñar Io.s asuntos políticos, es­
perando el desenlace de im  acontecim iento  que se 
presentí'ha con caractéres de gravedad .

Me refiero á la en trev ista  que se dice h a  celebrado 
la  duquesa de lu Torre con el caballero D ragonetti.

Y a ves tíi que la  política v a  en trando  en b u e n  ca­
mino, pue.sto que ahora  tom an las m ujeres la  r e -  
pi'esentHí'ifjn de jiartidoe enteros, y  ti“d tan  con los 
hom bres como pa iles  beliírerantes, dejando en  tan to  
que sus m aridos se en treg u en  á  la  caza ó á  los v ia ­
je s  de placer.

Opino, pues, que ou vez de ven ir tú , como proyec- 
líibas, á p retender u n a  colocadon, debes quedarte  ah í 
á cu idar de tu  casa, 3'  en v ia r á  tu  m ujer y  á tu s  h ijas 
á a rreg la r los asuntos ile tii j>artido y  á defender los 
intereses de esa localidad, que asi es como ahora lo 
«“.■iíamos arrefrJando todo.

Pues como digo, el ita liann  y  la  d uquesa  celebra­
ron u n a  entrevista , y  el jiarlido conservador bajó los 
fusiles que y a  ten ia  levantados y  apun tando  a l tro­
no, y  esperó y  espera e l desenlace de los aconteci­
m ientos; de modo que es prubable que no se echen k  
la calle h as ta  tan to  que la  señora declare • que h an  
•^ido inú tiles los esfuerzos hechos. P i t o  h a y  quien  
cree que todo se a rreg la rá  , y que tendrem os paz, y 
4 iie sub irán  los conservadores, y  que hab rá  in trig as  
y puñetazos p a ra  decidir qué dam a h a  de ser la  que 
*e im cargue de la  p residencia del Consejo.

No descuides, pues, e l envío de tu  m ujer para  que 
llegue á  tiem po de pescar u n a  dirección ó cosa así.

L a T ertu lia-rad ical h a  m andado hacer u n a iá p id a  
m ortuoria para  conm em orar la  Tuelta  de Tablada del 
Sr. Ruiz Zorrilla, de lo cual deducen algunos que lo 
m ejor q u e  en s u  v ida  h a  hecho D. M anuel h a  sido 
v e n ir  de s u  pueblo  en  Ju n io  del año pasado. ¡Cosas 

radicales!
Por lo dem ás, todo sigue  ig ua l. Los cupones del 

año pasado sin  pagar, o! presupuesto desnivelado, 
los carlistas creciendo, los alfonsinos m enguando, 
la  Gaceta llen a  de tranqu ilidad  y  la  m onarquía de­
m ocrática  floreciente, m uy  floreciente, como el queso 
Roquefort cuando em pieza á  florecer.

Con q u e tú  veras^si t e  conviene seg u ir en  Espaiia ó  

em ig ra r á  Zanzibar,—Tuyo, Paco.
Corzuelo.

Se da  g ra n  imi)ortancia á la  opiuion dal genera l 
La Torre, que es contraria  á  las reformas de U ltram ar.

¡Toma... tom a...! Tam bién h a y  borrachos que di­
cen que el aguard ien te  tom ado por las m añanas cor­
ta  la  b ilis , y  n in g ú n  médico rece ta  ag u ard ien te  á  los 
biliosos. ¡Qué cosas, señor, qué cosas!

El Papa está  á  punto  de re ñ ir  con G uillerm o de 
Prusía.

Qué es lo que dicen que les queda á  los m úsicos 
viejos: la  afición y  el compás.

Solo q u e  al F^pa no le queda el compás; la  afi­
ción ... ¡si, la  afición, sí!

H om bre, ¿con que h an  encargado el negociado de 
la  p rensa  en el m inisterio de U ltram ar al .Sr. Placer? 
¡Oh ídem!

Cerca de V irg in ia  h ay  u n  francés que hace v ida 
de erm itaño  y  que se hace pasar por hijo n a tu ra l de 
Napoleon I.

H é ah í u n  hom bre que con tal de darse im portan ­
cia  no duda en  sacrificar el honor de su  m adre.

Es la  p rim era  vez que he  visto  querer h acer pasar 
por falsa u n a  m oneda buena.

A penas h a  nacido la  liga , y  y a  h a y  d isensiones en­
tre  sus enligados.

iGracias á  Dios que veo patriotism o en esa liga! 
¡SI no  sufriera  divisiones la  creería  extranjera!

El Sr. Thiers h a  ofrecido á  M. Ouizot la  presiden­
cia  del Senado para  cuando en  F ran c ia  haya  Senado.

Que es como si enseñara yo la  G iralda de Sevi­
lla  ú u n  forastero, y  le dijera; «¡Si á  V. le g u s ta ......
»llévesela V.!»

Un periódico m urm ura  de la ac titu d  de algunos 
g en era les  conseiTadoreí.

Y dice otro periódico: «Entiéndase que esto no va 
»con el g en era l Zavala, que está  a! lado de las in s ti-  
stnciones.»

¡Mecachis! ¡quó seguras deben estar esas in stitu ­
ciones hov!

A lgunos coiTeligionarios m íos p iden  ahora que se 
h a g a  luz. m ucha  luz so b re laco n d u c tad ec ie rto  Con­
sejo provisional de no sé dónde.

¡Hola! ¿Con q u e  se va  V. á oscuras con ese Consejo, 
y  cuaT)do le tien ta  V. y  toca asperezas p ide V. luz?

¡Cuántas comodidades pide V ., caballerito!

¡(..'uánto tiem po hacia  que no  se fabricaban santos! 
Pero  ahora , lia  sido canonizado el beato Benito 

Labre.
¡Oh gozo! ¡Un santo  mas!
N o t i .—Le sigue  en turno p a ra  ser canonizado el 

beato F ra y  F em ando  VIL

El Papa dice que o cu n u  lo que ocurra  él no se em­
barca.

Hace bien ; pero bueno es que to n g a  presente que 
el que n o  se em barca no pasji la  m ar.

En el ú ltim o sorteo de lotería hubo  u n  ju g ad o r 
que llevaba noventa  décimos y  todos le  salieron 
premiados.

Ahora nom bre V. á  ese c iudadano gobernador de 
M adrid , y  verá Y. qué ensañam iento  desplega contra 
la s  casas*de ju eg o , ix>r inm orales... ¡Sí señor, por in­
morales!

—¡(Con que á  la i-ece}>cion oficial del o tro  d ia no 
asistió  n in g ú n  individuo del T rib u n a l de la  Rotav
- —Así fuá: ¿qué harem os con el tr ib u n a l de !a 

Rota?
—Pues echarle ... tapas y  m edias suelas.

Kl Sr. Perillán  ha  term inado  dos comedias.
D. Alfonso de Borbon h a  tom ado el m ando d f  la.-i 

fuerzas carlistas.
Una jóven  soltera so lic ilac ria ...
¡Mal em pieza el año!

—Se v a  á  publicar u n  i« r i6dico titu lado  L% Liga, 
Nacional.

—¿Y V. cree que pegará ...?
— Ni con liga .

Será gracioso, que un  conservador le  d ig a  á  una 
conservadora; ¿Me deja V. ver la  liga?

— ¡Caballero! ¿Qué frases son esas?
— \L a  L iga Nacional'.
—¿A m i lig a  la  llam a V. nacional, insolente?

El c r̂. Saga-sta va  á  solicitar la  en trad a  en  u n  íd -  
génio  de Puerto-R ico en clase de esclavo jw ra pro­
longar la  esclavitud  todo el tiem po que él conceirtúe 
necesario  el m antenim iento  de esa preciosa institu ­
ción de  nuestros m ayores.

El Sr. Sagasta se está  y a  p in tando  la  cara a l efec­
to ... es decir, a l efecto no, a l óleo.

G E R O G L Í F I C O .

b f  1
•U.IÍ ,>

(La soImcíb» en el número príximo.)

SOLUCION AL GEROGLIFICO DEL KCMERO AUTERIOR.

El no De nada mas en ol mundo gy-e vida ¿e
pesares y la muerte was odiott.

ESPECIALÍDAS
E n  lí CURAClOIt DB 1 0 9  CAtLOSf' 

OJOS DE GALLO Y UÍÍEI109,

PORD.LlISCRESPOfl.4IlCU,
p « d íc a r a  d e  S .  U .  a l  b j .

CABMB-V, 32, i*liíN C iPA l4,

LAS ESPAÑOLAS
P I N T A D A S  P O R  L O S  E S P A Ñ O L E S

COLÍCGION DE ESTUDIOS

ACERC.A. DE LOS ASPKOTOS, ESTADOS, COSTÜMBUBS, 
T CUALIDADES DE SUESTR.iS CONTBMPüRÁNBAS 

ideada y dirigida 
P O R  R O BER TO  R O B E R T

con U  <otabor.icioii de

A v U és , B la sco , P ro n ta u ra , L u sto a ó , M artin  Redoado«  
M a to ses , M esta b e r r i,  M ob ellan , M oreoe Godioo« 
N om b ela , N ou gu és , P a la c io , P e r e z  E sorich , P ere»  
G a ld ó s ,P u en te  y  B rañaa, R iv e r a .  R lb o t y  F outseré , 
R u iz  A g u iler a , Saco. S á n ch ez  P e r e z , S e g o v ia .  XI- 
m eu ez  Oros y  o tro s  e scr ito re j .

Esta cbra, que cousta, Je dos tomos en 4.°, con lámi- 
se veade h  32 rs. ¡.os Uo.i teños eonticnon 70 tipos.

Se vcude en las principales Iibreri;is y centros de su»- 
eridones, y en la adiiiinistraeioa de este"periódico.

M.\DEID: 1872.
Imprenta á cargo do J . E. Morete, Aguardiente, ó.
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